


Ad olfo Muñoz Alonso, que la s enca bezaba, juntam ente con los premios nacion al es de literatura,
Luis Lóp ez Ang lada, Manuel Alcán tara, Vi ct orian o Cré mer .. . muchas y buen as cosas de aq ue l tríe­
n io, donde se interesaban mucho s ex -alumno s com erci an tes en la capital y pr ovincia; se h icieron
y se pret end ieron hacer tan tas cosas buen as...

La otra etapa, lado opuesto de la moneda, es coste r na dora; la línea ascendente de las act i­
vid ad es casi cae ve r tica lmente, es una de la s épocas de le targo que ha tenido la la Asoc iación .

La revista sale muy de tarde en tarde, n o po r fa lta de colaboración o en tusia sm o, sin o por
cuestión econó mica . Toda s las activ ida de s que en grande se hi cieron repercutieron en la sal ud f'i­
duciaria de la Asoc iaci ón qu e se enc ue n tra sin un cé n timo . La Directiva ti en e que ap ech ar con
los po so s de una triste expe r iencia, no sin recon ocer qu e la culpa ha sid o de tod os. Se trata de
salvar la situación lo m ejor po sible , y se comienza casi de nuevo .

Ten iendo en cuen ta que la revista era el m ejor lazo de unión , se recu rre a la creac ió n de un
peque ño b olet ín que siga siend o el aglu tina n te n ecesario y par a que el leer de n ot icia s n o p ierda
su impo r tancia, cosa qu e di o sus frut os.

A la vis ta de la situación , la Dir ectiva , en la Asa mblea Ge ne ra l del me s de di ciembre de
1965, hajo la dirección de su Vi cep res ide n te D. Marian o Díez R odríguez, pre se n ta su di mi sión
en bl oqu e ; pe ro an tes se d io una lógica exp li cación de los m otivos que ha bí an exi stido ,par a dar
tal y decisivo paso. A . D. E. MAR . ha vu elt o con salud eco nó mic a , está tot al mente limpia de
deudas y es to r:racias a la deci sión del Vicepresid ente D . Mariano D íez, quien en su d ía convocó
a la directiva , planteándol a el problem a, y cuyos m iemb ro s se comprome tie ro n a que la Asoc ia ­
ción, cua ndo ll egar a la Asamblea Ge ne ra l aludi da, no debiera ab solutame nte nada, cosa que se hl­
zo cuando tod os los compone n tes de la Junta ap or ta ro n de su ho lsillo particular , la can tida d n ece­
sar ia par a enj uga r el déficit qu e re in aba. As i ll eaó la Directiva a es ta Asa mble a ; su decisión de d i.
mi sión en bl oque n o embar caba a nadie; la T esorería estaha al dí a, pero la dimisión no fu e
aceptad a 'por los asamble istas qu e d ier on un vo to de confianza p ar a que co ntinua rán en sus pues­
tos y se s jgtri er on los tr ámites corr ientes p ar a la ren ovaci ón de la pa r te de la Junta que, por re­
¡;la me ntación , corre spo ndía, recayendo la elección del nuevo Presid ente en el Dr. Prada Cam pe.
lo, person a bi en co nocida p or hab er sido ya mi cmhro de la Junta Direct iva , y, que, com o los
demás, está ll en o de deseos para cumpli r lo m ej or 'posible co n la Asociación .

A . D. E. MAR. tien e qu e pa sar p or el tam iz de la Ley y p on er en orde n sus Esta tu tos con
arreglo a la nueva Ley de Asociacione s. Con las consignas env iadas por la Fe de ració n Nacion al de
lo s Antiguo s Alumnos Maristas de España, llevando a efecto los r equisitos previ stos que, tra s los
trámites necesarios, dan Iu gar a qu e A. D. E . MAR. de León quede inscrita com o tal As o­
cia ción dentro de la nu eva Ley de Asociacio ne s.

Seg ún escrito recibido de la Fe de rac ión Naciona l , el n uevo Presid ente , Dr . Prada es n ombrad o
Vocal de d icha Fe deración, cuyo n ombramien to es agra decido a la Junta Nacional, d em ostrando una
vez, la impor tancia de la Asociación de León ; esto da m ot ivo a qu e sea nombrado Vo cal de la s
Asociación qu e mtegran la Provincia Marista de León , es decir de las Asociaciones existen te s
en Galicia, Astur ias y León. Se íntentó una reunión de los Presidentes de estas Asociacio n es, fr a
casando la mi sma por motivos aje no s tot alment e a la volun ta d de di chos Presid entes.

Con el nombramiento del nuevo Direct or del Coleg io Marista de León . ce sa el H erman o
Marcelino com o tal, sie ndo susti tui do por el H ermano José Luis Ampudia . Al H ermano Maree­
lino , como desp ed ida de " un hasta lueg o" de León, se le rinde un cáli do h om en aj e de simpa tía;
acude n , apa r te de tod a la Direct iva actua l y mi embros qu e han sido de la mism a, representacion es
de la Fe de ració n Leon esa de Bal onman o par a testimoniarle el agrndecimiento que en pro de este
dep orte había hecho en León, desp ed ida que fu e muy sen tida y qu e el H ermano Marcelino n o
pudo di simular.

Sucin tame n te esto es una p equ eñ a historia de A. D.E.MA R . leonesa; tod avía habría qu e
gastar m ás de un bolí gra fo en escribir su comp le ta hi st oria ; aunque todo lo expuesto se acerca muo
ch a a la realidad , no r etrata más que la tar ea de un gr upo de com pañeros co mponentes de una
Junta Directiva , a lo s que siemp re, p or mal o p or bien , son bl an co de la s crí ti cas, pero a los que
nadie ha tenido en cuenta la ardua tar ea desarrollad a, bien ext eriormente , o bi en ocultamen te;
call ados, porque la As oc iación estará siem pre vinculada al espíritu marista y tuvo bi en en cuenta
que el echar las campana s al vue lo es, much as veces, símbolo de vanaglo r ia, y, sin embargo, e l
cumpli r con "que tu m an o derech a n o sepa lo qu e hace la izquierda" , es humildad , una de ias
virtudes representadas en el símbolo de las TRES V IOLETAS.

Se h abrá h echo poco o mucho, 'pero un a cosa si que es verda d : qu e la lab or de hombres de
espír it u elevado, de sen tido del sacr ificio, del tr abaj o, del volcar se en favo r de los demás, es un a
realidad. Ahí están lo s n ombres del H. Serafín, Antonino, Mar cel ino , Gabriel, Am pudia, etc . . . ;
Presidentes como don Ismael , don César, Salgado . Dr. Prada, y lo s equipos que esto s hombres
regían y rigen, han h echo lo qu e ho y da es A .D.E. MA R . de León. Se ha cumplido con las consi go
na s establecidas, que solamente forman parte del principio. y se ha h ech o brotar obras de donde
nada había, teniendo en cu enta que hay que anda r con lo s pies sobre la ti erra, p ero con el eora ­
zón puesto en el cielo.

LUIS GARCIA CAÑO
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Presidentes que han sido de ADEMAR
LEON

o. Ismael Norzagaray
PRESIDENTE FUN DADOR

O. César L1am azares

O . Fern ando S a lg ad o

O . E rnesto P rada
PRESIDENTE ACTUAL

O . Luis A meij id e A g u ia r
PRESIDENTE DE HONOR
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CINCUENTENARIO
DE LOS MARISTAS EN LEON

Ya hace tie mpo, unos ojos escrutadores
t en ían delante el mapa de España, sus ca­
.p ita les se destacaban en letras mayú sculas .
Algunas tenían un trazo rojo, otras uno
azul, otras nada.

Un Hno. pionero veía un campo inmen­
so y muchos espacios bl ancos. Al la do fo­
tos de ciudades, cu adros, d ibujos, daban
a la habitaci ón un aire cosmopol ita . Se
dij ó en León. Tal vez la Catedral o el cli­
ma frío , la rigidez del carácter leonés o
s us gent es tranquilas le llamaron la a te n­
ció n .

Pensó en unos prim eros momentos muy
duros , en la incertidumbre de un futuro
desconocido, las incompren siones, en los
desalientos. Creyó ver caras ape sadumbra­
das desanda r , tristemente, un camino per­
dido. Su conciencia era, en tonces, confusa.
Pero finalme nte pensó en progresos, en
mucha gen te entrando en un Colegio Ma­
rista, pensó en futuras gen eraciones, capa­
ces y conscientes sali das de su Colegio.
Se dijo que había una enorme falta de
educadores y m aestros.

Vio en León un centro para un trozo.
de España, la patria entonces herida y
confu sa. La responsabilidad de este Hno.
era grande, debía ser justo, no cegarse por
las ansias emotivas . Su m isión era ex ten­
der la in flu encia Ma ri sta.

Llamó a un grupo de Hnos., les di jo la
id ea. La Virgen iluminaba sus mentes. Di­
jeron que sí. La im agen de la Cat edral es­
taba en todas las ment es y el cl im a frío en
los cue rpos.

Con manos vacías, sin techo caliente, lle­
garon a León. Habían conseguido un pe,

queño es pacio, pero ellos vie ro n en él un
germen, un a se milla que daría el ciento
por uno. Fu e así. Se progresó. La sem illa
fue á rbo l, su tronco robusto, sus ramas,
muchas, sus hojas frondosas, sus fru tos ,
sabrosos, su a lma a lgunos Maristas .

La Vir gen les había ayudado, su vo lun­
ta d había tenido un prem io. Era un gran
Coleg io , que ho y vemos a lgo viejo. De los
Hnos. pioneros hay algunas faltas . Su es­
p íritu, perdura , constante.

Ya hace tiempo, también, na cía un hom­
bre. Fu e niño como todos. Lloró, creció,
es tuvo enfermo, di jo much as cosas que sus
mayores veía n, enf ín, hi zo todo aq uello que
hace un niño.

Se aburría cuando sus padres hablaban
de su futu ro Colegio. El niño, cuando pasó
por delan te del Colegio oyó que sería su
segunda casa, pero su mente in fantil a pe­
na s sab ía lo que le decían.

Más tarde se fu e dando cu enta y hasta
se sen tía a lgo molesto por ir a un col egio
de monjas .

Quería ir a l Colegio Marista. Su turno
llegó y cuando otros salían, él en t raba con
la cara radiante. Los Hnos., su vida co­
munitaria y alej ad a de la familia, le hi cie­
ron a lgo en su interior.

El niño fue dejando de se r lo y sin sa­
ber por qué ni cómo, se le ocurrió que
é l podía ser, también , Marista. Era algo
que an tes no comprendía y, aún ahora, le
parecía lej ano.

Los Hnos. Maristas , en León, hicieron
surgir nuevos Hn os. que irían a todos los
lug ares del mundo y all í, al ver en un ma­
pa de Esp aña su cuna recuerdan a sus
padres , a l Colegio, a sus pro feso res a la
Cated ral y a l clima fr ío , con mucha no s­
talgia y emprenden de nu evo e l trabajo,
co ns tan te, con nu evo s y renovados bríos .

Ho y el ni ño ya no lo es, es un hombre
muy grand e que lej os de España enseña
a otros niños, parecidos a aquél que fue
él mismo, que pu eden se r como él, que
la Virgen es nu estra madre y , tal vez, la
tabla de multiplicar.
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Dentro de a lgu nos años seremos mayores,
es difícil pen sarlo, tal vez nuestros padres
y profesores no exis tan. Seremos trabaja­
dores, empleados, jefes , etc .

En nu estra man o es tarán otras perso­
nas , o ta l vez nosot ros seamos las v ícti­
ma s.

En nu estros mom entos difícile s , cua ndo
haya a lgún problem a o un a resolución di­
fíc il nos vendrá a la memoria a lgo qu e
nuest ro Hn o. nos decía e inconsc ienteme nte
quedaba gravado en nu est ro interior. Ten­
dremos preocupaciones y entonces nu estra
mente reco rd ará nu est ra s horas de clase ,
los cast igos, la Ca ted ral y el clima frío .
No recorda re mos n i las Mat em át icas ni la
Lit eratura , sino las horas a legres de m o,
mentos fe lices.

La huella moldeada en nosotros por el
Colegio deja rá se ntir sus perfiles , a veces,
perfect os.

Nos reuniremos, los antiguos com pañe­
ro s , a lgu nos sepa ra dos de nosotros, otros
jefes nues tros o bajo nuestro mando. Nu es­
tra antigua igualdad se rompe, pero en
ese mo me nto se remos, de nuevo, los mi s­
mos. El ADEMAR en León es una realidad .

E l niño qu e ho y tien e 7 añ os no se im a­
gin a qu e dentro de 20 ó 40 años se sentará
en u na butaca y hab lará de lo qu e ahora
le pasa, o tal vez no sa ac ue rde.

E l Hn o. qu e hab ía mi rad o el ma pa no
está presente r.orporalme n te. Su es p ír itu
perdura . Sigue la gente entrando en el Co­
legio, s igue n haciéndose Marist as , las ge­

neraciones sa len y recuerdan sus cursos.
Si gue la Ca ted ral y el clima frío.

En León , desd e hace 50 años hay un Co­
legio Marist a.

Luis Roberto Ma r tín ez Díez
PR E U IVERSITARIO
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Responsabilidad

"Y otro cayó en buena tierra y dio
el ciento por uno".

Pero imagin aos, alumnos del San
José, que uno de esos granitos hubie­
se añorado la panera de su dueño, la
tibieza de aquel ambiente cerrado, y
se hubiese negado a dar su consenti ­
miento a la germinación. ¿Creeis que
el labrador se compadecería a pesar de
las he ladas, de las lluvias, de las ne­
vadas?

La simiente seguirá en la tierra so­
portando los temporales del crudo in­
vierno. El terreno era bueno ; la semi­
lIa escogida; la temperatura dura, pe­
ro apta para hacerle germina r. La que­
ja no era razonable.

Al meditar esta parábola evangéli­
ca, mi mente ha volado a las aulas de
nuestro querido centro y os he visto,
cual semilla otoñal, en tierr a selecta y
fecunda ; y en mi imaginación, - co­
mo en la del sembrador que esparce su
trigo-- érais ya espigas doradas e in­
clinadas por el peso de! frut o.

Mas, a medida que pasan los días,
en las frecuentes e ilusionadas visitas
a las diversas clase del colegio, cons­
tato como parte de esa buena semilIa
sembrada en esta pa rcela leonesa si­
gue capr ichosa y rebelde, resistiéndose
a los cuidados y abnegación de sus pa­
dres y educadores. Inconscientes, se
van atrofiando; el raquitismo intelec­
tual hace presa de elIos; las enferme­
dades - vicios de la mente, corazón y
volunt ad- les van carcomiendo.

Llegará el día en que cansados de
tal ostracismo intentarán reaccionar. Si
esa venturosa fecha estuviese pr óxima,
la maduración sería posible todav ía ;
mas si se retr asa, temed por los resul­
tados fina les.

La generosidad es propia de la ju­
ventud. La constancia y abnegación ca­
racterizan al hom bre leonés. D ios os
sembró aquí esperando recoger e! cien­
to por uno. No le decepcionéis. Vues­
tros papás siguen con ilusión vuestros
estudios. Dadles satisfacción: Los pro­
fesores no regatean trabajos ni sacri­
ficios por vuestro bien. Corresponded­
les. Responsabilizaos de vuestra misión
de estudiantes y dad e! sí generoso y
decidido al deber de cada día.

Hno. JOSE LUIS AM PU DIA

ECOS DE MI COLEGIO -- Dic iemb re 1966



Don Antonio ha muerto. Cuando este número anto ló­
gico de "ECOS DE MI COLEGIO" se encuentra .ya en
prensa, nos sorprende la triste noticia: Don Antonio Gon­
zdlez de Lama, hombre entrañablemente uincalado ti la
Congregación Marista, profesor que fue de nuestro Cole­
gio, maestro --en el mejor sentido de la palabra-- de tantos
JI tanto s Hermanos, alumnos y antiguos alumnos maristas,
ha entregado su alma a Dios. Sin duda, estará saciando
ya sus infinitas ansias de valores espirituales, esas am ias
que hicieron de él, darante su vida terrena, un ascua ui tra

de espiritualidad desplegada. T oda la familia marista de
León se siente acongojada por el doloroso evento, y los
que hemos sido discipulos de Don Antonio nos sentimos,
de algún m odo, en trance de orfandad espiritual, por lo
mucho que le debemos; él supo poner en nosotros las me­
jores semillas, y nuestra obligación es I lO defraudarle, ha­
ciéndolas fm ctifi car plenamente . El Colegio Marista de
León, en este su cincuentenario, eleva su oración al Señor
pidiendo para Don Antonio el descanso eterno, que tanto
Je mereció a lo largo de una vida sencilla, pero henchida
de la mejor savia docente, y despide a ese hombre bueno
y sabio, que está inmerso dentro de la entraña colegial,
con la más honda gratitud: ¡Gracias, Don Antonio, y que
Dios se lo premie!

IN MEMORIAM
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